
AGENDA 
 

15 DE NOVIEMBRE: SAN ALBERTO MAGNO 

San Alberto Magno fue fraile dominico, obispo 

doctor de la Iglesia, destacado teólogo, geógrafo, 

filósofo y figura representativa de la química, por eso 

es considerado patrono de los científicos.  

Celebraremos su fiesta el jueves 15, de manera 

especial en la Eucaristía de las 20h. Os invitamos a 

participar. 

TESTIMONIOS TAIZÉ 

Os presentamos algún testimonio de personas que 

acogieron a jóvenes en otros encuentros anteriores 

en otras ciudades de Europa: 

“Nuestra parroquia ha vivido también la magia de 

Taizé. Los que acogieron a jóvenes eran en su mayoría 

personas mayores que no sabían lo que era esto de 

Taizé. Hacían todo con cariño, pero sin realmente creer 

que iban a conseguir acoger a tantos jóvenes. Sin embargo, al final 

llegamos a acoger a más de quinientos. El último día, en la oración de 

despedida, era precioso ver las caras de estas personas que acogieron; era 

como si se hubiesen rejuvenecido veinte años y como si quisieran guardar 

en su memoria todos y cada uno de los momentos vividos. El hermano 

Alois había dicho el 28 de diciembre en nuestra parroquia que el acoger a 

todos estos jóvenes iba a transformar nuestra fe y ayudaría a crear 

comunidad en la parroquia. Y así ha sido”.  Encuentro Taizé Bruselas 

(Bélgica) 

Si quieres vivir también tú una experiencia similar, acoge en tu casa 

uno o dos jóvenes cristianos que vendrán de toda Europa para el 

encuentro de Taizé los días 28 de diciembre al 1 de enero. Solo 

necesitan un suelo para la esterilla, baño y desayuno… 

Pregunta a alguno de los sacerdotes o pide una ficha de inscripción en 

la sacristía. Necesitamos acoger a 50 y estamos a punto de 

conseguirlo. ¡Ayúdanos! 
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Jesús, llamando a sus discípulos les 
dijo: –Os aseguro que esa pobre 

viuda ha echado en el cepillo más 
que nadie. Porque los demás han 
echado de lo que les sobra, pero 

esta, que pasa necesidad, ha 
echado todo lo que tenía para vivir.  
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Alegato fuerte el de Jesús en el texto evangélico 
condenatorio de los que se sirven de sus conocimientos, 
los  letrados en cuestiones religiosas, para exigir  para 
ellos una mayor consideración social y religiosa; y para 
constituirse en opresores legales, con leyes duras que 
otros han de cumplir; y que además exigen un pago 
elevado a los pobres: “devoran los bienes de las viudas”. 
Es necesario, dice Jesús, cuidarse de ellos. No se puede 
organizar una vida religiosa, una comunidad religiosa 
sobre ellos: aunque aporten mucho dinero a la 
institución. La ciencia, la sabiduría se asienta en la 
sencillez y en la humildad. Y en la comprensión del otro, 
no en su condena. Se asienta en el ser, no en cuidar la 
apariencia, como los letrados a los que se refiere Jesús 
en el texto evangélico. La verdad que no puede ser 
sustituida por “los amplios ropajes”, por los ”asientos de 
honor ”, por los “primeros puestos”, sino que reside en 
las motivaciones por las que se actúa, lo que define lo 
que somos, no lo que aparentamos. 

Una segunda enseñanza de las lecturas de este 
domingo: la generosidad se mide por aquello con lo que 
uno se queda, no por lo que se da.  La viuda de Sarepta 
de la primera lectura, como la del evangelio, son 
ejemplos: dan “lo que tienen para vivir”. Por eso Pablo 
dirá: nadie es tan pobre que no pueda ser generoso. El 
ejemplo más radical de generosidad lo expresa la 
segunda lectura: Cristo – Cristo pobre-, se ofreció a sí 
mismo por nosotros una vez y para siempre, se quedó 
sin nada, incluso sin vida.  

Un tercer apunte: Jesús apuesta por la mujer, las viudas, 
cuando quiere exponer la verdad del ser humano  frente 
a la pura ampulosa apariencia. Viudas oprimidas por 
leyes, engañadas por rezos, son la expresión del pueblo 
fiel y bueno, frente a los varones, letrados opresores, 
bien considerados socialmente, que, sin embargo,  
“recibirán una sentencia más rigurosa”. 

1ª Lectura, Reyes, 17,10-16; 2ª, Hebreos  9, 24-28; Evangelio,  
Mc. 12, 38-44 
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SOMOS UNA GRAN FAMILIA CONTIGO 

El domingo 11 de noviembre celebramos una fiesta importante: el 
Día de la Iglesia Diocesana. Un día que el Señor nos regala para 
tomar conciencia de nuestra pertenencia eclesial y de la 
responsabilidad que todos los cristianos tenemos en anunciar a 
Jesucristo.  

Somos una gran familia. Y como familia nos disponemos a 
compartir también entregando a la Iglesia diocesana nuestra ayuda 
económica. Que esta colaboración económica ayude a anunciar a 
Jesucristo. La colaboración económica es necesaria; desde el inicio de 
la Iglesia los cristianos sostuvieron la evangelización. Las 
comunidades cristianas nos tenemos que ayudar unas a otras 
en la propia Iglesia particular y también a la Iglesia extendida por 
todos los lugares de la tierra unida al sucesor de Pedro. Prestemos 
esta colaboración, que ningún cristiano, que ninguna comunidad, 
poco o mucho, según sus posibilidades, se desentienda del 
sostenimiento de la Iglesia. En la vida de la Iglesia, que nadie se 
sienta propietario; somos administradores que colaboramos con 
quien el Señor puso al frente de la Iglesia para que distribuya en 
justicia creadora una familia y fraternidad. Ayudadme. 

Somos todos juntos, como familia; nadie es más que otro, todos 
somos necesarios y todos con la conciencia clara de que somos una 
gran familia contigo, es decir, con el Señor. Con esta conciencia 
caminamos y sentimos la urgencia de vernos como familia, 
caminando juntos siempre, aceptando las diferencias legítimas.  

En este Día de la Iglesia Diocesana, sintamos, construyamos y 
vivamos la comunión, la misma que vivieron los primeros cristianos, 
que ponían todo en común, también sus bienes. Muchas gracias por 
vuestra colaboración y, sobre todo, por tomar cada día más 
conciencia de que somos una gran familia contigo. 

Carta del Cardenal D. Carlos Osoro con motivo del Día de la iglesia Diocesana 


